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			Presentación

			El Concilio Vaticano II declara en la constitución dogmática sobre la Iglesia, la universal vocación a la santidad de todos los cristianos: «Todos los fieles de cualquier estado o condición están llamados a la plenitud de la vida cristiana y a la perfección de la caridad, y esta santidad suscita un nivel de vida más humano incluso en la sociedad terrena» (LG 40).

			Siguiendo el espíritu del Vaticano II, al comenzar el nuevo milenio, Juan Pablo II señalaba como proyecto y programa pastoral, que la perspectiva en que debe situarse toda la vida cristiana es la de la santidad (NMI 30). Según Juan Pablo II, el bautismo significa precisamente la entrada en la santidad de Dios por medio de la inserción en Cristo y la inhabitación de su Espíritu. Por eso, «sería un contrasentido contentarse con una vida mediocre, vivida según una ética minimalista y una religiosidad superficial» (NMI 31). Como había hecho, en la exhortación postsinodal sobre los fieles laicos, observa que los caminos de la santidad son múltiples y distintos, según la diversidad de vocaciones. Todos sin excepción, advierte san Francisco de Sales, estamos llamados a la santidad: el príncipe, el noble, el hidalgo, el artesano, el sirviente, la viuda, la soltera, la casada… Todos podemos emprender el camino. La ruta no es la misma, pero todos estamos invitados a ponernos en marcha. Llegar a imprimir en nuestro propio ser, el ser de Dios; hacer crecer y desarrollar en nosotros esta imagen y semejanza divina en que hemos sido constituidos, es el reto radical y la empresa más apasionante que un hombre o una mujer pueden emprender. 

			La santidad apunta a lo esencial, a la más plena realización humana, a fines y valores absolutos. Su secreto es el amor. Por eso es accesible a todos, porque los hombres hemos sido creados por amor y nos realizamos amando. La santidad brota del amor de Dios y se manifiesta en el amor. No es otro tampoco el quicio de la santidad de don Bosco: creyó, sintió y vivió hondamente el amor de Dios y en él arraiga toda su vida y su acción entre los muchachos de Turín. Realmente el amor de Dios llena y vertebra toda su existencia.

			Mucho se ha escrito sobre don Bosco, ensalzando siempre su admirable santidad. En esta obra, he querido referirme expresamente a la santidad de don Bosco y concentrar directamente en ella la atención.

			Los primeros capítulos quieren ser una síntesis de cuanto se ha dicho sobre la santidad del «padre y maestro» de los jóvenes. En primer lugar, se ofrecen los testimonios de quienes vivieron con él y muy cerca de él, recogidos en la documentación preparada para los procesos de la beatificación y canonización. Esta amplia documentación ha sido ya objeto de investigación y estudio detenido; y a dichos estudios remito, limitándome a condensar sus resultados y a presentarlos de forma sucinta.

			Después, me he fijado en las intervenciones pontificias, ofreciendo un compendio de cuanto los distintos Papas han dicho o escrito sobre la santidad de don Bosco, desde Pío XI, que inicia su proceso de beatificación, hasta Benedicto XVI. Se trata de un magisterio de verdadero interés que lograr, poner de relieve los rasgos más notables de la santidad de don Bosco. En el mismo sentido, los capítulos tercero y cuarto presentan la visión que sobre la santidad de don Bosco manifestaron sus sucesores, desde el beato Miguel Rua a don Pascual Chávez, de manera especial, a través de las circulares dirigidas a los salesianos.

			El estudio de tan amplia documentación muestra la rica, fecunda y polícroma santidad de don Bosco. Quizá se puede decir que existen en la Iglesia santos canonizados, muy venerados en el pueblo de Dios, que son santos «normales», convencionales, poco originales, muy dentro de la visión del santo tradicional; y, en cambio, hay otros santos «excéntricos», rompedores de moldes, nada convencionales, que apuntan a una santidad nueva, como Francisco de Asís, Teresa de Ávila, Ángela de Foligno, Ignacio de Loyola, Felipe Neri… Don Bosco se encuentra entre los santos de este segundo grupo. Así fue percibido en vida y así sigue siendo percibido históricamente. Su santidad está marcada por una vida entregada a los jóvenes: encarcelados, inmigrantes, golfillos, «pobres y abandonados». Vive entre ellos, acompañándolos en el camino de la vida y recibiendo su frescura, su alegría, sus ansias de vida.

			A lo largo de la que se podría considerar segunda parte, se presentan algunos rasgos de esta santidad polícroma. Don Bosco es un santo muy humano, de admirable armonía interior, que logra integrar los diversos aspectos de su rica personalidad y llegar al dominio motivado de su propia naturaleza, temperamento y carácter; de voluntad «indómita e indomable», según la expresión de Pío XI; un hombre práctico, activo, dinámico, tenaz; un hombre «con un corazón de carne», que amó tiernamente y fue amado, espléndidamente dotado para la relación y comunicación; y fue también un hombre previsor, sagaz, astuto, pícaro incluso, hábil e ingenioso en todo tipo de asuntos y quehaceres. Sobre esta base humana construye, desde niño, su vida teologal de fe fuerte e intensa, de esperanza activa y creativa, de una caridad sin límites que inspira, penetra y da unidad a todos los demás rasgos espirituales.

			Desde la propia vivencia espiritual, don Bosco impulsa una corriente de espiritualidad cristiana, la espiritualidad salesiana, que en él tiene principio y origen. Nos fijamos en sus raíces (Ignacio de Loyola, Felipe Neri, Francisco de Sales, Vicente de Paúl, Alfonso María de Ligo­rio). Al mismo tiempo que fundamentan su propio itinerario espiritual, nos ayudan a comprender sus rasgos más significativos y la originalidad de la propuesta espiritual salesiana. Don Bosco es padre y maestro espiritual. Lo es, de forma muy concreta, entre los muchachos de Valdocco, con los que inicia una escuela de espiritualidad, que guía a muchos a la santidad. En el acompañamiento espiritual de cientos de estos muchachos manifiesta su paternidad espiritual.

			Por otra parte, es importante destacar que la santidad de don Bosco se forja junto a otros muchos santos. Es verdaderamente una santidad compartida, participada y comunicada, una santidad en red, en relación de afinidad y amistad con la de otros santos de su tiempo y de su tierra: José Benito Cottolengo, José Cafasso, Julia Colbert, Leonardo Murialdo, Federico Albert, María Luisa Angélica Clarac, Francisco Fáa di Bruno, José Allamano, María Mazzarello, Miguel Rua, etc., una verdadera cadena de santos que conviven a lo largo del siglo XIX.

			Finalmente, al contemplar la riqueza y policromía de la santidad de don Bosco, no solo se siente la necesidad de conocerla mejor y de imitarla con mayor intensidad, sino que se siente también la conveniencia de repensarla. Cuando se cumplen doscientos años de su nacimiento, especialmente para todos los miembros de la Familia Salesiana de este nuevo milenio, resulta verdaderamente importante comprender en toda su profundidad la santidad del padre y fundador» en el actual contexto cultural, social, económico, político y religioso, tan distinto de aquel en que él vivió.

			Eugenio Alburquerque Frutos

		

	
		
			I. EL PROCESO HACIA EL RECONOCIMIENTO DE LA SANTIDAD DE DON BOSCO (1890-1934)

			Apenas veinticuatro horas después de que los restos mortales de don Bosco descansaran en la paz de la cripta de Valsalice, el Capítulo Superior de la Sociedad Salesiana se reúne, bajo la presidencia de don Miguel Rua, para empezar a ocuparse de la conveniencia de promover cuanto antes su causa de beatificación y canonización1.

			El cardenal Parocchi, vicario de Su Santidad y protector de los Salesianos, sugería comenzar cuanto antes las diligencias ante el arzobispo de Turín. Con la finalidad de aconsejarse con él y con el cardenal promotor de la fe en la Sagrada Congregación de Ritos, monseñor Caprara, sobre el modo de presentar y enfocar la causa, el 9 de febrero, viaja don Rua a Roma. A su regreso, tras informar al Capítulo, el 19 de marzo, el primer sucesor de don Bosco escribe a los Salesianos su pri­mera circular. En ella, comunica la decisión de comenzar el proceso de beatificación y canonización y anima fraternalmente a todos los hermanos a «escribir cuanto conozcan sobre los hechos de su vida, sobre las virtudes teologales, cardinales y morales, sobre sus dones so­brenaturales, curaciones, profecías o visiones»2.

			En la primera semana de septiembre de 1889 se celebró en Valsalice el V Capítulo General. Todos los miembros aprobaron y firmaron la solicitud de apertura del proceso de beatificación de don Bosco3. El 31 de enero de 1890, al cumplirse el segundo aniversario de su muerte, don Miguel Rua presentaba la petición al arzobispo de Turín, acompañada de un conjunto de artículos, preparados por don Bonetti, nombrado postulador de la causa, sobre la vida, las virtudes y los dones sobrenaturales de don Bosco. El día 4 de junio comenzaba la primera sesión del proceso diocesano, presidida por el cardenal Alimonda, arzobispo de Turín.

			1. Proceso de beatificación

			El proceso de beatificación de don Bosco se desarrolla desde 1890 a 1927. El primer momento (proceso ordinario o diocesano) tiene lugar en Turín de 1890 a 1897. El proceso apostólico, ante la Sagrada Congre­gación de Ritos, de 1907 a 1927.

			Tras el nombramiento de don Bonetti y don Belmonte, como postulador y vicepostulador respectivamente, por parte salesiana4, y del canónigo Miguel Sorasio como promotor de la fe, se constituye el tribunal, formado por tres jueces, un secretario y un ujier5. A partir de los artículos preparados por don Bonetti, el canónigo Sorasio elaboró el cuestionario del interrogatorio sobre la fama de santidad, las virtudes y los dones sobrenaturales de don Bosco, para presentarlo a cada uno de los testigos. El postulador presentó a 28 testigos principales; y a ellos se añadieron otros 17 llamados ex officio, principalmente para corroborar algunos puntos del testimonio de otros testigos.

			Las mayores dificultades que aparecieron en el proceso diocesano se refieren, por una parte, a la santidad y a la práctica heroica de las virtudes, a causa del conflicto mantenido entre don Bosco y el arzobispo Gastaldi y a los panfletos difamatorios, imputados a los salesianos por la curia de Turín, en particular, por parte de su abogado, el canónigo Manuel Colomiatti y por el propio arzobispo; por otra, la dificultad se centró también en la cuestión sobre los presuntos poderes extraordinarios atribuidos a don Bosco, es decir, sobre su capacidad de hacer milagros y predicciones.

			Don Bosco gozaba de fama de santidad no solo en Turín, sino en muchas partes de Italia, Francia, España y distintas naciones de América donde era conocida su obra. Pero no todos estaban de acuerdo, especialmente en los ambientes clericales y en la curia de Turín. Aun reconociendo su extraordinaria actividad, sus grandes obras, su celo apostólico, tras los enfrentamientos con el obispo, se resistían a creer en su santidad. La mayor parte de los testigos reconocieron la santidad de don Bosco y su conducta intachable en el conflicto con monseñor Gastaldi, pero no faltaron algunos testimonios que se movieron entre la cautela y la ambivalencia6. 

			En segundo lugar, fue objeto de un análisis muy detenido el testimonio ofrecido por varios testigos acerca de los dones sobrenaturales de don Bosco, investigando especialmente cinco de las curaciones que se le atribuían. En algunos casos el informe médico sostenía que la curación se debía a los tratamientos médicos y al poder curativo natural del organismo. En otros, el veredicto no era concluyente, pues la evidencia médica era insuficiente o defectuosa.

			El 1 de abril de 1897 concluyó el proceso diocesano, tras la trascripción de los 22 volúmenes de las actas, cuyos originales se encuentran en el archivo de la diócesis de Turín, para ser enviados a Roma. Enseguida empieza la preparación del proceso apostólico con la solicitud de las cartas postulatorias (litterae postulatoriae), la investigación orientada a la declaración de que el siervo de Dios no había sido objeto de veneración pública con anterioridad, el examen de los escritos de don Bosco sobre su ortodoxia y doctrina espiritual, las observaciones críticas (animadversiones) del promotor de la fe, monseñor Verde y la respuesta del abogado defensor, monseñor Salotti, que desmontaba las dudas o acusaciones del promotor de la fe, logrando el voto favorable de los cardenales de la Congregación de Ritos para introducir la causa. Pío X firmó la orden de presentación el 24 de julio de 1907, y don Bosco fue declarado venerable.

			Según el procedimiento canónico, el proceso apostólico de beatificación tenía dos partes: el proceso sobre las virtudes, incluyendo la santidad y dones sobrenaturales, que tuvo lugar entre 1908 y 1927, y el proceso sobre los dos milagros necesarios para la beatificación, que se desarrolla entre 1927 y 1929. Se trataron en Turín y en Roma y, entre ambos, tuvo lugar un pequeño proceso secreto (processiculus) para in­vestigar las acusaciones y la documentación presentada por el canónigo Colomiatti7.

			La fase inicial del proceso sobre la práctica heroica de la virtud de don Bosco se realiza en Turín y se prolonga hasta el año 1917, debido a la Primera Guerra Mundial, a la lentitud de los procedimientos canónicos y a la denuncia del canónigo Colomiatti sobre el enfrentamiento de don Bosco con el arzobispo Gastaldi. Aunque hubiera sido suspendido el juicio contra don Bosco, el canónigo seguía manteniendo los cargos y, ya desde el principio del proceso, había enviado al promotor de la fe una declaración jurada que contenía el testimonio de unos 50 testigos, que formulaban diversos cargos contra la santidad de don Bosco, atacando su vida interior, sus virtudes, sus dones sobrenaturales y su fama de santidad. Sobre todo, Colomiatti imputaba a don Bosco y a los Salesianos la autoría de los panfletos difamatorios contra el obispo.

			Con la finalidad de resolver todas las dudas, la Congregación de Ritos inició el pequeño proceso secreto, al que fueron convocados 16 testigos, incluidos los 9 que pedía Colomiatti. Contradijeron todos los cargos presentados por el canónigo y rechazaron la interpretación que hacía de los hechos, así como el intento de denigrar a don Bosco. 

			Solventado este problema, la Congregación de Ritos aprobó los anteriores procesos y la causa pudo pasar a la etapa siguiente, aunque quedaban todavía obstáculos difíciles por superar. 

			De 1922 a 1927 se celebra en Roma el proceso sobre las virtudes. Para ello, se prepara: un resumen (summarium) de los procesos anteriores8, las observaciones críticas (animadversiones) por parte del promotor de la fe, ahora monseñor Mariani, y la respuesta a dichas observaciones9. Cumplidos estos requisitos, fue presentada en tres asambleas (congregaciones) de cardenales y prelados: antepreparatoria, preparatoria y general. Antes de llegar a la congregación general, en presencia del Papa, aparecieron viejas y nuevas observaciones a la santidad de don Bosco: solicitud y obtención de la dispensa del rezo del breviario, métodos considerados reprobables para obtener donaciones de personas caritativas, manipulación e impostura en las profecías que nunca se cumplieron, sospecha de culpabilidad en el asunto de los panfletos difamatorios contra Gastaldi. Todo ello exigió nuevas y sólidas respuestas. 

			El 8 de febrero de 1927 se celebró la congregación general en presencia de Pío XI. Todos los cardenales votaron a favor, al igual que los consejeros, entre los que solo hubo dos abstenciones. En una ceremonia semipública, el Papa leyó el decreto sobre la práctica heroica de la virtud de don Bosco10. Quedaba así superado el mayor obstáculo en el camino de su beatificación.

			Faltaba, finalmente, el examen de los dos milagros requeridos. Se seleccionaron la curación de la salesiana Provina Negro, enferma con una úlcera de estómago hemorrágica, curada instantáneamente mientras rezaba a don Bosco, y el de la señora Teresa Callegari, enferma con artritis crónica y una combinación de otras enfermedades que afectaban a sus órganos vitales, curada mientras hacía una novena a don Bosco.

			Los milagros se aceptaron, pasaron el examen de la congregación antepreparatoria y preparatoria de manera satisfactoria y el día 5 de marzo de 1929, la congregación general, en presencia del Papa, los debatió y dio su aprobación unánime. El 19 de marzo, Pío XI leyó el decreto sobre los milagros, que se hizo público el 21 de abril11. Tras el voto favorable de la Congregación de Ritos para poder proceder con seguridad (decreto de tuto) a la solemne beatificación, el Papa sancionó el pertinente decreto12, y el 2 de junio proclamó beato a don Bosco.

			2. Proceso de canonización

			Tras los festejos de la beatificación, el postulador salesiano, don Tomasetti, presentó en Roma al Santo Padre la petición de reasunción de la causa con la finalidad de llegar a la canonización13. La Congregación de Ritos emitió el voto favorable en su reunión del 17 de junio de 1930; y el Papa aprobó la reanudación.

			La causa de canonización de don Bosco se entrecruza con la de la beatificación de Domingo Savio. En la Congregación de Ritos se plantea un serio problema al defender el benedictino Enrique Quentin que la vida de Domingo Savio escrita por don Bosco tenía graves defectos desde el punto de vista histórico, presentando un informe al Papa. Amadei y Caviglia, por parte salesiana, respondieron a las observaciones críticas de Quentin, quien, a pesar de todo, siguió defendiendo su postura. Pero el voto de la congregación preparatoria fue favorable y en junio de 1933 tuvo lugar la congregación general, en presencia de Pío XI, que publicó el decreto sobre la práctica heroica de la virtud de Domingo Savio.

			Para la canonización de don Bosco se presentaron dos milagros: la curación del médico Heinrich Rudolph Hirsch, de Innsbruck (Austria), que había contraído la enfermedad de la tuberculosis, y la de la señora Ana Maccolini, de Rímini, que sufría un caso muy grave de flebitis. En la comisión antepreparatoria, celebrada el 20 de junio de 1932, la votación fue favorable para ambos milagros. Pero, al expresar alguno de los médicos dudas sobre la curación del doctor Hirsch, se pidió que se prescindiera de él y fuera reemplazado.

			Como segundo milagro se presentó la curación de la señora Caterina Lanfranchi Pilenga, de Bérgamo, confinada en una silla de ruedas con artritis severa y curada instantáneamente en la basílica de María Auxiliadora, mientras rezaba ante el altar de don Bosco. Los milagros fueron aprobados y el 14 de noviembre de 1933 tuvo lugar la congregación general, en presencia del Papa, y la aprobación definitiva. Pío XI leyó el decreto el 19 de noviembre14. Dos semanas más tarde se tenía el decreto de tuto15. Y el 1 de abril de 1934, Domingo de Pascua, se celebró la solemne ceremonia de la canonización. 

			3. Objeciones a la santidad de don Bosco

			Aún en vida gozó don Bosco de fama de santo. Muchos lo compararon a san Felipe Neri o a san Vicente de Paúl. Sin embargo, que no todos pensaban así lo muestra con claridad el largo y penoso proceso sufrido hasta su beatificación y canonización. Las principales dificultades a la santidad de don Bosco que aparecen en los procesos, se refieren a su exorbitante activismo, la aparentemente escasa vida de oración, la falta de mortificaciones corporales, el desmedido afán por buscar dinero y la astucia empleada para ello, la manipulación de ambiguos hechos extraordinarios, la relación conflictiva con el arzobispo Gastaldi y la incuria en la formación de los miembros de la incipiente Congregación16. 

			Algunas de las dificultades y objeciones formuladas responden a unos determinados esquemas y modelos de santidad, a los que ciertamente no se acomoda don Bosco, un santo en nada convencional. Con la finalidad no de refutar dichas objeciones, sino de esclarecer y precisar positivamente los rasgos de la santidad del apóstol de los jóvenes, nos detenemos en algunas de ellas. 

			3.1. Conflicto de don Bosco con el arzobispo Gastaldi

			El conflicto que, entre los años 1871-1883, enfrentó a don Bosco con el arzobispo de Turín, monseñor Lorenzo Gastaldi, que tantos sufrimientos y aflicciones le produjo, ha sido detenidamente estudiado17. En estos momentos no nos interesa tanto el análisis del conflicto, cuanto las resonancias y consecuencias que tuvo en el proceso de beatificación de don Bosco: en él se encuentran muchas de las acusaciones más graves lanzadas contra su santidad.

			El comienzo del conflicto se puede fechar en el año 1872, cuando el arzobispo exige a don Bosco, de acuerdo con el derecho canónico, que los seminaristas Salesianos sufran en la curia el examen sobre dos tratados de teología, y que, al menos, cuarenta días antes de la ordenación, se presenten ante el obispo con una declaración de don Bosco sobre el curriculum de su vida, estudios y formación. A esto se añade enseguida la incomprensión del arzobispo sobre el modo de concebir la Congregación y su descontento por la manera de realizar el noviciado.

			Ante las dificultades y exigencias del arzobispo, don Bosco buscó otros caminos de resolución, especialmente el camino de los privilegios obtenidos directamente de Pío IX, «que lo estimaba mucho y lo prefería al arzobispo de Turín»18. Ante tal predilección, el obispo, por su parte, acudía a las congregaciones romanas, en las que más fácilmente encontraba, al menos, sintonía jurídica.

			Cuando don Bosco pide al Papa la aprobación definitiva de las constituciones y plena facultad para conceder dimisorias, ambas partes presionan a la Santa Sede para que acepte los propios puntos de vista. La Congregación de Obispos y Regulares acoge favorablemente las observaciones de Gastaldi sobre el noviciado y los estudios de los clérigos. Afirma, además, que, por ser congregación de votos simples, no se la puede considerar exenta de la jurisdicción episcopal, «salvo las Constituciones cuando han sido aprobadas por la Santa Sede y los privilegios obtenidos por la misma». Pero, aun acogiendo las observaciones del arzobispo, se concedía a don Bosco por privilegio lo que se excluía en la normativa de las constituciones. En concreto, con un rescrito del Papa, firmado el mismo día de la aprobación de las Constituciones (3 de abril de 1874), se le concedía por diez años la facultad de conceder las dimisorias a los salesianos que debían ordenarse y, más tarde, la exención del tipo de noviciado sancionado por las Constituciones.

			La tenacidad de don Bosco, la defensa de sus derechos por parte del obispo, la ambigüedad romana confluyen en la permanencia del conflicto. Pero el momento más duro y agrio llega en los años 1878-1879, en los que se publicaron cinco libelos anónimos contra el obispo, al que se acusaba de perseguir al clero, en especial a don Bosco, de liberal, paranoico e indigno del oficio episcopal e incluso de haber hecho morir de disgusto a Pío IX.

			Gastaldi acusó directamente a los salesianos de su publicación y difusión. Ciertamente, tuvieron amplio eco entre el clero y la prensa laica y anticlerical. El prestigio moral y pastoral del arzobispo sufrió un duro golpe y no prestó ningún servicio a don Bosco. No solo comprometió definitivamente las relaciones y la confianza recíproca, sino que la difamación de la autoría le acompañaría incluso después de la muerte. 

			Aun cuando los verdaderos autores de los libelos (canónigo Anfossi y sacerdote Juan Turchi) confesaran su autoría, por parte de la curia de Turín, especialmente por parte del abogado fiscal, canónigo Manuel Colomiatti, se siguió acusando a don Bosco, al que, en el proceso, presenta con una actitud de desobediencia, rebelión y rechazo de la autoridad de su obispo19. A lo largo de la causa se demuestra que «el origen del conflicto no es imputable a don Bosco», que «mantiene siempre una conducta ejemplar en relación a su obispo», al que «nunca dejó de manifestar el respeto debido y ni con actos ni con palabras desmintió la fama de su virtud», que «el siervo de Dios no podía tener una conducta más religiosamente correcta, ni dar prueba de sentimientos más humildes y conciliadores», y, por tanto, que no se puede dar ningún valor a las acusaciones vertidas sobre don Bosco y la Congregación Salesiana respecto a la publicación de los libelos difamatorios contra monseñor Gastaldi20.

			3.2. ¿Aspiró verdaderamente don Bosco a la perfección?

			El conflicto mantenido con monseñor Gastaldi ofrecía a los detractores de don Bosco múltiples motivos para negar o poner en duda su santidad. En este sentido fue utilizado con frecuencia en las animadversiones presentadas por el promotor de la fe, monseñor Verde, basándose en la documentación y declaración de Colomiatti y de algunos otros testigos. 

			Además de los documentos del abogado fiscal de la curia turinense, el promotor de la fe achaca a don Bosco actitudes de tozudez, desobediencia y rechazo de la autoridad del obispo basándose en otros testimonios. Cita, por ejemplo, el juicio del obispo anterior a Gastaldi, monseñor Riccardi di Netro: «Don Bosco es un soberbio. Quiere fundar una congregación para sustraerse a la autoridad del arzobispo; si es santo que lo demuestre con la obediencia a su superior». Y cita también el testimonio de monseñor Bertagna: «Por algunas impresiones que tengo, parece que el siervo de Dios no siempre se plegaba a los consejos que se le daban, cuando no eran conformes a sus designios y a sus puntos de vista»21.

			Pero además de estas actitudes, que los detractores ven especialmente presentes en el conflicto con Gastaldi, a la santidad de don Bosco se le achacan también otras no menos graves. Así, por ejemplo, se presenta a don Bosco más preocupado por el dinero que por la perfección, como un impostor y embaucador astuto a la caza de limosnas y herencias. En el informe que Colomiatti presenta al promotor de la fe, se pregunta: «¿Qué tipo de santidad es esta? Los santos se despojaban de lo suyo para dárselo a los otros. Don Bosco robaba los bienes de los otros»22.

			La referencia a la astucia está muy presente en el proceso. Si ya en vida, la prensa anticlerical lo presentó con frecuencia como un hombre «intrigante», «astuto», «taimado», capaz de manipularlo todo en provecho propio, estas burdas caricaturas se orquestan y tienen también cabida como grandes objeciones a su aspiración a la perfección. Distintos testimonios, sacados de contexto, sirven para ello. Así, el conocido testimonio de don Cafasso: «¿Sabéis bien vosotros quién es don Bosco? Yo cuanto más lo estudio menos lo entiendo. Lo veo sencillo y extraordinario, humilde y grande, pobre y ocupado en planes grandiosos, aparentemente irrealizables y, aunque contrariado, diría incapaz, triunfa esplendorosamente en todas las empresas. Don Bosco es para mí un misterio. ¡Dejadlo hacer!»23. Para probar el carácter opaco, ambiguo y taimado que el promotor de la fe atribuía a este testimonio de quien fue confesor de don Bosco, presentaba un conjunto de indicios y de hechos, según los cuales era posible preguntarse si su obrar, desde la infancia a la madurez, no se habría movido simplemente por la pasión del éxito, del orgullo, la soberbia y la ambición, que lo inducían a la simulación, la manipulación, la tozudez, la prepotencia y la eficacia, alejándolo de la virtud.

			En este sentido, el promotor de la fe se preguntaba también si la fama de santidad de que gozaba don Bosco no provenía precisamente de este propio modo de obrar y de la «publicidad» de los Salesianos. Citaba en este sentido el juicio emitido por monseñor Bertagna: «No puede negarse que los mismos [Salesianos] han cooperado mucho a difundir la misma opinión, sirviéndose para ello de manera especial del Boletín Salesiano, donde suelen narrar muchas cosas, y algunas de las cuales no se someten mucho a la crítica». Y añadía el testimonio del canónigo Corno: «Todavía vivo, se habían publicado de él varias vidas en distintas lenguas y de todas se hicieron diversas ediciones». La fama de santidad acompaña a don Bosco. Como declaró Francisco Dalmazzo: «He viajado por Francia, Suiza, Bélgica, Inglaterra y toda Italia en diversas ocasiones, y en todas partes he escuchado hablar siempre de don Bosco como de un nuevo san Felipe Neri o de un nuevo san Vicente de Paúl; y con frecuencia, incluso en los hoteles, tras muchas insistencias, debía contar cosas de don Bosco, ya que todos se mostraban muy interesados. Esta idea de la santidad de don Bosco, por cuanto conozco, ha estado siempre muy arraigada en nuestro pueblo, tanto entre los doctos como entre la gente sencilla»24. Pero, todo esto, ¿no era orquestado por los mismos Salesianos?, ¿no suena a vanidad y ostentación promovida incluso por el mismo siervo de Dios?, se preguntaba monseñor Verde25.

			Las animadversiones del promotor de la fe tuvieron cumplida respuesta por parte de monseñor Salotti, que mostró eficazmente la tendencia a distorsionar los hechos, silenciar circunstancias importantes, privilegiar testimonios discutibles y exagerar su importancia y credibilidad. Con la declaración de otros testimonios fiables, como los de monseñor Cagliero o el canónigo Allamano, sobrino de don Cafasso y hoy beato, desmontó las acusaciones sobre la preocupación por el dinero, subrayando que desde su infancia hasta su madurez, tanto sus bienes, como todas sus dotes personales, se entregaron siempre al bien de los jóvenes más necesitados. Obró siempre movido por la caridad y el celo por la salvación de las almas. Del mismo modo mostró que la astucia y manipulación que se le achacaban al siervo de Dios eran, en realidad, expresión inteligente de sentido común, prudencia y perspicacia para aprovechar santa y saludablemente las situaciones. Y no solo no se da en don Bosco vanidad o jactancia, sino que humildemente insiste para que las gracias recibidas que muchos le atribuyen, sean consideradas como fruto de la propia fe y de la intercesión a la Virgen.

			Pío XI, en el decreto sobre la heroicidad de las virtudes (8 de febrero de 1927), que concluye el atormentado itinerario y representa la prueba de la superación de las no pocas imputaciones manifestadas en el proceso, declara: «Este hombre, comprometido en arduas empresas, sometido a no pocas dificultades, trabajando entre jóvenes y adultos de muy diversa índole, no se desvió nunca del ejercicio de las virtudes cristianas; al contrario, alcanzó los grados más altos de virtud, como ha sido reconocido y definido después de muy duros debates»26.

			3.3. ¿Cuándo rezaba don Bosco?

			Existen muchos y muy hermosos testimonios, especialmente de quienes vivieron muchos años cerca de él, sobre la oración, el espíritu de oración y la unión con Dios de don Bosco. Rua, Cagliero, Francesia o Cerruti afirman sin ningún tipo de titubeo en el proceso que continuamente pudieron apreciar su perpetúa unión con Dios27. Esta era su convicción más profunda: que realmente era un hombre de Dios, unido continuamente a Dios en la oración.

			Sin embargo, una de las graves objeciones sobre la santidad de don Bosco se centró precisamente en su gran actividad, en las múltiples ocupaciones a las que atendía diariamente, de manera que no le quedaba tiempo para rezar. Según el promotor de la fe, para lograr sus fines, don Bosco contaba mucho más con su propia sagacidad, iniciativa y actividad que con la ayuda divina; se apoyaba más en los recursos y medios humanos que en Dios. Quizá también en la formación de los Salesianos pudiera parecer a primera vista que insistió más en el trabajo que en la oración. De manera particular pesó mucho su solicitud de dispensa del rezo del breviario. Nunca había sucedido algo semejante en un proceso de beatificación. No se apreciaba tampoco que la causa principal de la dispensa fuera un persistente mal de ojos, que don Bosco sufría desde el año 1943.

			Sabiamente, los defensores de la causa, para responder a la comprometida objeción, no adujeron nuevos testimonios que rubricaran la oración de don Bosco. Se centraron, más bien, en la raíz de la cuestión, examinando la experiencia de Dios en su vida, y llegando a la conclusión de que los dones sobrenaturales recibidos, las acciones realizadas, su perfecta conformidad con la voluntad de Dios, la excelencia de su caridad y su pasión apostólica eran, en realidad, fruto de su unión mística con Dios. No es otro el sentido de la respuesta a la pregunta ¿cuándo oraba don Bosco?, atribuida a Pío XI: «Sería mejor preguntar, ¿cuándo no rezaba don Bosco?»28.

			Como en todo verdadero apóstol, la oración precede, acompaña y sigue la acción de don Bosco como un factor irrenunciable. Don Bosco respiraba el espíritu de oración y era el aire que se respiraba y hacía respirar en Valdocco. Verdaderamente se le podían aplicar las palabras que escribe san Francisco de Sales en la Filotea, el santo al que admiró, imitó y dejó a sus hijos como modelo y patrono: «De la misma manera que los inclinados al amor humano y natural tienen casi siempre sus pensamientos en la persona amada, su corazón henchido de afecto ha­cia ella, su boca llena de alabanzas, y en las ausencias no dejan de tes­timoniarle sus sentimientos a través de cartas, y no encuentran árbol en cuya corteza no escriban el nombre del ser amado, así también los que aman a Dios no pueden dejar de pensar en él, respirar para él, aspirar y hablar de él»29. 

			3.4. La poca mortificación de don Bosco

			«No nos consta, declaró monseñor Cagliero en el proceso, que nuestro querido padre don Bosco usara cilicio y disciplinas.» Estas palabras y algún otro testimonio del mismo cariz movieron al promotor de la fe a poner en duda la mortificación de don Bosco y a preguntarse si realmente poseyó las cualidades requeridas en un proceso de beatificación y «los argumentos de la verdadera santidad»30.

			Es cierto que en el estilo y las normas de vida de don Bosco no aparecen mortificaciones corporales ni penitencias «aflictivas», como ayunos severos, cilicios, disciplinas. Toda su vida ascética lleva el sello salesiano de la moderación y de la mesura y es acorde con la tradición alfonsiana, poco favorable a las mortificaciones corporales. Él mismo lo certifica al comentar su amistad con Comollo en el seminario: «Solo en una cosa ni siquiera he intentado imitarle, en la mortificación»31. Y en el mismo sentido pueden entenderse sus objeciones a los deseos de mortificación corporal de Domingo Savio o Miguel Magone32. 

			Pero su enseñanza y su praxis pastoral no eliminaba la ascesis, sino que, en realidad, en ellas y en su propia vida ocupa un puesto de primordial importancia33. El lema que vivió y quiso dejar como herencia a sus hijos, «Trabajo y templanza», compendia un verdadero programa ascético de privaciones y renuncias, mortificaciones y sacrificios, de dominio, aceptación y equilibrio. No puede engañar a nadie su recelo y cautela hacia las mortificaciones corporales. Su ascetismo no es ciertamente el clásico y espectacular de otros santos. Es el ascetismo de lo cotidiano, de las mortificaciones continuas que impone el cumplimiento del propio deber, el incansable estar en medio de los jóvenes buscando su bien material y espiritual, las dolorosas situaciones de la vida, la convivencia humana. 

			Son claras y luminosas en este sentido las palabras que escribe a sus hijos en su «testamento espiritual»: «No os recomiendo penitencias o mortificaciones especiales; tendréis gran mérito y seréis la gloria de la Congregación, si sabéis soportar recíprocamente los trabajos, las penas y los disgustos de la vida con cristiana resignación»34. Toda la vida de don Bosco se caracteriza realmente por un ininterrumpido esfuerzo ascético; por una ascesis apostólica dispuesta a todo por la salvación de las almas; y una ascesis incluso alegre que, desde fuera, puede parecer a los menos lúcidos, un «camino de rosas»35.

			3.5. ¿Don Bosco taumaturgo?

			En su vida, en sus palabras y escritos, como también en muchos testimonios de quienes durante años vivieron a su lado, emerge la imagen de don Bosco taumaturgo. Muchos reconocieron y confesaron que don Bosco leía las conciencias, hacía profecías, tenía sueños y visiones misteriosas, actuaba a distancia, poseía el don de curaciones y de milagros. Es cierto que un halo de leyenda circunda a don Bosco y que el amor, la ingenuidad y la veneración de sus hijos pudieron influir en amplificar los hechos. Pero, aunque fuera real esa amplificación y no todos los hechos extraordinarios que se le atribuyeron estén comprobados y sea necesario someterlos a la crítica, parece indudable que existe en la vida de don Bosco un cúmulo muy grande de acontecimientos e intervenciones que rondan el misterio y apuntan a lo sobrenatural. Así se destaca en el proceso, en la declaración de diversos testigos36.

			Los milagros se multiplicaron y tuvieron mayor resonancia cuando don Bosco se convirtió en el apóstol de María Auxiliadora. Llega un momento en que casi todo es sentido como prodigioso en su vida: las gracias extraordinarias, las curaciones repentinas, el crecimiento de sus obras, el desarrollo de la Congregación Salesiana, el dilatarse de las misiones. Al reconocimiento de Dios y de María Auxiliadora, el pueblo une instintivamente la veneración por don Bosco37. Es presentado, al menos implícitamente, como «hombre enviado por Dios» para un tiempo calamitoso, que pasa por los caminos del mundo, por las ciudades de Francia, como anota Vigletti en su crónica, «haciendo el bien», como pasó Jesús por los pueblos de Palestina: «De no haberlo visto con mis propios ojos, nunca lo hubiera creído. Había oído contar los viajes de don Bosco a Francia; pero estaba muy lejos de imaginar la realidad. La gente se para estática por las calles para ver a don Bosco; se aglomera a su paso, quiere tocarlo. Unos lloran de satisfacción por haber oído una sola palabra, por haber recibido una mirada suya; otros, se contentan con mirarlo de lejos, como Zaqueo a Jesús, juzgándose indignos de acercarse a él»38.

			La Iglesia ha mostrado siempre cautela y desconfianza respecto a posibles ilusiones espirituales. Pero es extremadamente respetuosa con las experiencias sobrenaturales concedidas a algunas almas o con los hechos prodigiosos con los que Dios se introduce, a veces, en los acontecimientos naturales. Así sucede también en el proceso de beatificación y canonización de don Bosco. Se examinaron con detención muchos de los testimonios respecto a sus dones sobrenaturales. Se objeta que algunos de los milagros que se le atribuyen, no habían sido tales, como el del conde de Chambord39, o que las predicciones sobre Rua y Cagliero no se habían cumplido. En realidad, como aparece en las respuestas, nunca don Bosco se había atribuido tal milagro ni había pronunciado tales profecías.

			Parece claro que no todos siguieron la recomendación que el mismo don Bosco hizo en su testamento espiritual: «Recomiendo encarecidamente a todos mis hijos que vigilen para no decir ni afirmar nunca, de palabra o por escrito, que don Bosco haya obtenido gracias de Dios o haya realizado milagros. Quien esto hiciese cometería un error pernicioso. Aunque la bondad de Dios haya sigo generosa conmigo, sin embargo, nunca he pretendido conocer o realizar cosas sobrenaturales. Yo no he hecho más que rezar y hacer que las almas buenas pidiesen gracias a Dios. Dios compasivo y su Santísima Madre nos prodigaron ayuda en nuestras necesidades»40.

			Algunos de los testimonios del proceso fueron cautos y prudentes. Monseñor Bertagna declaró: «He oído muchas veces que el siervo de Dios ha hecho profecías, que leía en el corazón de la gente, que manifestaba cosas ocultas. Nunca tuve argumentos convincentes para creer que eran verdaderas estas cosas». En el mismo sentido, el salesiano Án­gel Savio: «Algunos hermanos míos me aseguran que don Bosco tenía dones especiales de Dios, como el conocimiento secreto de los corazones y el don de las profecías; yo no estoy en condiciones de pronunciarme sobre estos hechos».

			Es cierto que no todos advirtieron el poder divino que irrumpía en la vida de don Bosco, como no todos lo interpretaron correctamente. Según Lemoyne, don Bosco manifestaba lo extraordinario con toda sencillez y naturalidad. Quizá ha sido el papa Pío XI quien mejor ha expresado el verdadero sentido teológico de la presencia de lo sobrenatural en la vida de don Bosco: «En la vida del siervo de Dios, lo sobrenatural se había convertido casi en natural, lo extraordinario en ordi­nario; cada año, cada momento de su vida fue un milagro, una serie de milagros. Cuando se observa tan inmensa mies de bien, no podemos menos de preguntarnos: ¿cómo ha podido suceder todo esto? La respuesta no puede ser más que esta: es la gracia de Dios, es la mano de Dios omnipotente quien lo ha dispuesto»41.

			La base de esta familiaridad de don Bosco con lo sobrenatural no es otra que su profunda fe y su propia experiencia y familiaridad con Dios. Es, en realidad, la expresión de su devoción a Cristo Salvador y Redentor eucarístico y a la Virgen Auxiliadora. Es en este sentido en el que él mismo confiesa con toda humildad que todo lo había hecho Dios por mediación de María Auxiliadora; y que si hubiera tenido más fe, habría hecho muchas más cosas.

			Notas
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